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El presente cuadernillo, siguiendo la ordenanza que rige para estas instancias (06/95–
CS), diagrama un cursillo de tres ejes. El primero dedicado al aspecto institucional y 
profesional de la carrera a la que se aspira. El segundo, coordinado con un Profesor de 
Letras, pensado para la nivelación de saberes de lectoescritura de los ingresantes. Y, por 
último, el tercero trabaja sobre los contenidos específicos de la carrera.  
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EJE I 

Sobre la institución universitaria y lo profesional.   

 

En esta primera parte, nuestra propuesta para el ingresante es acercar de manera 
esquemática un conocimiento de la universidad y, a medida que nos circunscribamos al 
ámbito de nuestra facultad, la información se brindará de manera más detallada. Con la 
intención de generar un alumnado participativo en el aspecto institucional, veremos qué 
es consejo superior, qué es el centro de estudiantes, cómo un alumno puede participar en 
la institución, qué es una unidad académica o departamento, etc. 

Así mismo, se explorarán las diferentes potencialidades de los egresados de las 
carreras de Licenciatura y Profesorado en Filosofía. Las mismas pueden comenzar a 
gestarse ya como alumnos en los diferentes espacios de formación que brinda la Facultad 
de Filosofía, Humanidades y Artes. Todo esto se acompañará con una importante 
cantidad de información sobre cuestiones que podrían ser consideradas menores pero 
que, al formar parte de la vida cotidiana de un universitario, se torna imprescindibles 
saberlas desde un primer momento. Nos referimos al conocimiento del plan de estudio —
comentando brevemente cada materia—, informaremos qué es una regularidad, un 
parcial, una equivalencia, qué tipos de becas hay, qué es una adscripción o una ayudantía, 
etc. 
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La Universidad Nacional de San Juan 

 

La Universidad Nacional de San Juan nace a la vida institucional el 10 de octubre 
de 1973. Es una comunidad de trabajo dedicada a la enseñanza, investigación, creación y 
difusión del saber en todos sus órdenes, científico, técnico, filosófico y artístico, y a la 
formación integral de profesionales al servicio del bien común. 

En realidad el 10 de Octubre de 1973 fue la culminación de un largo proceso que 
comenzó en el siglo XIX. Según los historiadores, fue la frustración personal de no haber 
podido seguir estudios superiores en la provincia lo que motivó a Domingo Faustino 
Sarmiento a crear en 1839, cuando fue gobernador de San Juan, el Colegio Preparatorio; 
una Casa Pública de Instrucción Científica Preparatoria de la Universidad. Este es el 
antecedente más remoto de la Universidad Nacional de San Juan. Una cátedra de este 
Colegio Preparatorio, la de Minerología, daría lugar, años después y también en el siglo 
pasado, a la creación de una escuela de capacitación técnica: la Escuela de Minas, que con 
el paso del tiempo sufrió numerosos cambios, dando origen a nuevos centros de 
enseñanza.  

La primera mitad del siglo XX dio lugar al surgimiento de las sólidas bases 
académicas sobre las que se fundaría luego la UNSJ. Así, en 1939 se creó, con sede en 
Mendoza, la Universidad Nacional de Cuyo, cuya Escuela de Ingeniería Facultad de 
Ingeniería, Ciencias Exactas Físicas y Naturales desde 1947 funcionaría en San Juan. 
También en 1947 se crearon en la provincia los cursos del Profesorado en la Escuela 
Normal Sarmiento, lo que se convirtió así en "Escuela de Profesores" de la que egresaban 
docentes con los títulos de "Profesor Normal en Ciencias" y "Profesor Normal en Letras". 
En 1958 estos cursos se separaron de la Escuela Normal y dieron lugar a la creación del 
Instituto Nacional del Profesorado Secundario. 

De esa manera, desde sus orígenes, la Universidad Nacional de San Juan fue una 
respuesta a las inquietudes científicas y culturales de la sociedad sanjuanina. Esto quedó 
claramente demostrado en la década del '60, cuando los más diversos sectores de la 
comunidad provincial se movilizaron y aunaron esfuerzos para que San Juan tuviera una 
universidad. La llamada "Comisión Pro Universidad" logró su objetivo cuando el 11 de 
agosto de 1968 se conoció el denominado "Programa Taquini", para la creación de nuevas 
universidades nacionales. San Juan no figuraba en el proyecto; sin embargo, nuevamente 
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las gestiones de la comunidad sanjuanina, organizada en una comisión, lograron que se 
realizara un estudio de factibilidad. El 10 de mayo de 1973 el entonces presidente de 
facto, Teniente GralAlejandro Agustín Lanusse, firmó la ley 20.367 por la cual se creaba 
la Universidad Nacional de San Juan. 

Así, la UNSJ se organizó, en principio, sobre la base del Instituto Nacional del 
Profesorado Secundario, la Facultad de Ingeniería, Ciencia Exactas Físicas y Naturales 
que dependiera de la Universidad Nacional de Cuyo, y la Universidad Provincial 
Domingo Faustino Sarmiento. La incorporación de todas estas estructuras a la nueva 
universidad se realizó en forma paulatina, demandó varios meses y finalizó el 10 de 
octubre de 1973, fecha en la que la UNSJ, que ya es parte de la historia de San Juan, 
festeja su aniversario. 

Entre sus objetivos podemos nombrar: la formación integral del hombre para vivir 
una existencia plena, que le permita una experiencia completa del mundo de los valores 
en relación con los demás hombres; la formación de un hombre libre en una sociedad 
auténticamente democrática, centrada en ideales de independencia y participación; la 
formación de un hombre comprometido con su realidad social. 

 

La UNSJ está conformada por cinco facultades: de Ingeniería; de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales; de Filosofía, Humanidades y Artes; de Ciencias Sociales y de 
Arquitectura, Urbanismo y Diseño. A las que debe de agregarse los tres colegios 
preuniversitarios: la escuela Industrial Domingo F. Sarmiento —de orientación técnica—, 
la escuela de Comercio Libertador General San Martin —de orientación comercial— y el 
colegio Central Universitario Mariano Moreno —de orientación humanística—. Cada una 
de estas instituciones posee sus modos particulares de organizarse. Nosotros veremos la 
del Rectorado, la institución de máxima jerarquía dentro de toda la universidad. 

 

El rectorado, ubicado en la esquina noroeste de Jujuy y Mitre, es la casa central de 
la universidad. Por esto mismo, en él encontramos a las máximas autoridades 
universitarias: el Rector —en este momento a cargo del Sr. Oscar Nasisi—, el Vice–rector —
a cargo de Mónica Coca— y el Consejo Superior —conformado por miembros de todas las 
facultades—. Este último posee una tarea complejísima que consiste en la creación de las 
normas que rigen para toda la universidad. En él se discuten los proyectos de mayor 
alcance, las decisiones más cruciales, que atañen a todos los aspectos de esta casa de 
estudios superiores: académicos —la creación de nuevas carreras—, económicos, legales, 
laborales, edilicios, acuerdos interuniversitarios —nacionales e internacionales—, etc. El 
Consejo Superior es el máximo órgano de decisión de la UNSJ, compuesto por 
representantes de todos los estamentos (profesores, alumnos, personal no docente y 
egresados).  
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En dicho edificio funcionan, a su vez, las siguientes dependencias:  secretaría 
académica, que es —entre otras cosas— donde se gestionan los cargos; la Secretaría de 
Ciencia y Técnica, es dónde se crean, p. ej., las becas académicas a las que pueden acceder 
alumnos de la facultad; la Secretaría Administrativa y Financiera, donde deciden cuánto 
dinero nos van a dar si hemos solicitado ayuda económica para ir a un congreso; 
la Secretaría Obras y Servicios, dedicada al mantenimiento edilicio de la UNSJ; 
la Secretaría de Bienestar Universitario, donde debemos solicitar la financiación de un 
viaje o donde nos informan qué tipos de becas socioeconómicas existen y de la cual 
depende el complejo deportivo El Palomar que se encuentra disposición de todos los 
alumnos universitarios; y, por último, la  Secretaría de Extensión Universitaria, que se 
encarga de la aprobación de proyectos que buscan estrechar la relación entre la 
universidad y el medio social —ej., se creó el CREACOM, que produce el programa 
televisivo «Universidad y Sociedad», se creó el Taller de Teatro de UNSJ que funciona 
desde 2006, etc. 

 

Por último, una breve disgregación sobre los recursos económicos de la UNSJ. Los 
mismos, para este año ascienden a $983.000.000, el segundo presupuesto más grande en 
San Juan, después del que maneja la Provincia, y equivalente a poco más que lo que 
reciben los 19 intendentes juntos en concepto de coparticipación. El proyecto contempla 
un gasto en sueldos de $575.647.098, un 51,6% más que lo presupuestado por el mismo 
concepto el año pasado ($379.491.603). Y un crecimiento total, respecto del presupuesto 
2012, de 55,2% ($635.000.000), según la iniciativa de la gestión actual. En el caso de los 
salarios, ocupan el 92,5% del total de los recursos, mientras que el resto se reparte en 
gastos de funcionamiento con tan sólo 4,3% de participación en los fondos 
universitarios, mientras que el 3,2% restante está contemplado en el fondo nacional de 
incentivo docente y gastos de ciencia y técnica, entre otros. Este predominio del gasto 
salarial es histórico y preocupa a las autoridades quienes siempre tienen un margen 
ceñido de acción fuera del pago de sueldos de la planta, que asciende a unos 4.500 
trabajadores aproximadamente. 

Para las facultades se ha dispuesto en el proyecto los siguientes fondos, todas con 
un aumento respecto de 2011 del 48,9%: Ingeniería $5.941.844, Filosofía $4.501.497, 
Exactas $4.249.983, Sociales $3.052.445 y Arquitectura $2.714.714. 
   
 

La Facultad de Filosofía Humanidades y Artes: nuestra facultad. 

 

La Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes es el resultado de la fusión entre el 
Instituto Superior del Profesorado Secundario Domingo F. Sarmiento, el Instituto 

http://www.unsj.edu.ar/sec_academica.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_academica.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_ciencia_y_tecnica.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_ciencia_y_tecnica.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_ciencia_y_tecnica.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_financiera.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_financiera.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_obras.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_obras.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_bienestar.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_bienestar.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_bienestar.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_bienestar.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_extension.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_extension.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_extension.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_extension.php
http://www.unsj.edu.ar/sec_extension.php
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Superior del Magisterio de la Universidad Provincial D. F. Sarmiento y el Instituto 
Superior de Artes (ISA). El primero tuvo sus orígenes en el año 1947 como Profesorado 
Normal de Ciencias y Letras de la Provincia, que en 1958 fue elevado a la categoría de 
instituto. Por otra parte el Instituto Superior del Magisterio fue inaugurado el 11 de mayo 
de 1957 y en 1964, al crearse la Universidad Provincial D. F. Sarmiento, se incorporó a la 
misma. Finalmente, el ISA surgió de dos talleres-escuela con orientación en música y artes 
plásticas, que tuvieron sus comienzos en la década del 50, paralelamente con el 
movimiento cultural que se desarrolló en la provincia. En 1973, con la creación de la 
Universidad Nacional de San Juan, la Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes 
(FFHA) quedó conformada por los tres Institutos. 

En ella se estudian de mañana las carreras de Inglés, de Letras, Tecnología, 
Matemáticas; en la siesta, Filosofía y Ciencias de la Educación y en la tarde, Turismo, 
Geografía e Historia. A esta Facultad pertenece también Artes Visuales, aunque por una 
cuestión de espacio, se cursa en un edificio que se encuentra detrás de la Facultad de 
Ciencias Sociales. Del mismo modo, Música se cursa en la Escuela de Música y en el 
Auditorio Juan Victoria. De la FFHA, depende también la Orquesta de la UNSJ. 

Similar a lo que ya vimos respecto al Rectorado, nuestra facultad tiene sus 
respectivas autoridades. En el cargo de Decana se encuentra la Sra. Rosa Garbarino; como 
Vice–decana, la Sra. Celina Perriot. También poseemos un Consejo Directivo integrado 
por todos los estamentos: docentes, alumnos, personal de apoyo administrativo (PAU) y 
egresados. Esta asamblea, tal como su nombre lo indica, posee facultades directivas. De 
ella dependen todas las decisiones de las actividades que se desarrollen en la institución. 
También poseemos las siguientes secretarías: académica, de investigación y creación, de 
extensión, financiera, todas ellas con funciones similares a las que ya describimos respecto 
al rectorado. Pero además de ellas, contamos con la Secretaría de Asuntos Estudiantiles 
que es dónde los estudiantes deben acudir para organizar actividades de todo 
tipo:académicas —como viajes a congresos, ciclos de cine, talleres, etc.— o bien obtener su 
libreta.  

A disposición de los estudiantes se encuentra también la Sala de Computación. Un 
espacio donde los alumnos pueden acceder gratuitamente a internet, pasar sus trabajos 
prácticos en Word e incluso imprimirlos —para esto deben de llevar sus hojas en blanco—. 

Entre los recursos más importantes de la facultad debemos contar con la biblioteca 
que, si bien es modesta, nos ayuda con abundantes libros de bibliografía secundaria, sin 
escasear en grandes títulos de la historia del pensamiento, que de algún modo u otro 
todo, aquel que se dedique a la filosofía debe leer. 

Lo mismo que todas las facultades de la universidad, la nuestra cuenta con su 
Centro de Estudiantes. El mismo, básicamente, se encarga de atender las inquietudes de 
los alumnos y orientarlos en la resolución de las mismas. Es muy importante que los 
alumnos participen en las elecciones que todos los años se realizan en el centro de 
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estudiantes, pues ellos son la conexión entre los alumnos y las autoridades de la facultad, 
y si ese nexo —por las razones que fuera— no funciona bien, los alumnos pierden terreno 
en la vida institucional de la facultad. Aprovechamos estas palabras para decir que es muy 
importante que los alumnos participen de todas las elecciones que se llevan a cabo en 
nuestra facultad, sea para elegir autoridades o bien para las de centro de estudiantes. 
Participar en la vida institucional de la academia, y hacerlo de modo crítico —como es 
propio de los estudiantes de filosofía—, adquiere relevancia desde el momento en que 
elegir las autoridades de una facultad equivale en gran medida a elegir qué tipo de 
facultad queremos. Y si nosotros no participamos, estamos dejando que otros elijan por 
nosotros. 

 

Herramientas institucionales. 

Por último, trataremos algunas cuestiones que hacen a la vida cotidiana 
institucional del alumno. 

Al momento de ingresar a la carrera, un alumno no sabe de ciertas cosas que 
pueden terminar perjudicándolo.Por ejemplo, hablamos de una promocionalidad, una 
regularidad, una equivalencia, un parcial, un final, etc. 

Cuando uno cursa una materia, esta puede tener diferentes maneras de ser 
aprobada según los criterios del profesor titular: promocionar o regularizar con  examen 
final. 

Una materia es “promocional” cuando, habiendo un profesor cada 10 alumnos y 
una vez aprobado todos los práctico y/o parciales con más de siete, el alumno elabora un 
coloquio integrador, lo expone al finalizar el cursado de la materia y evita así rendir un 
examen final. Un coloquio consiste en una exposición oral, donde el alumno integra 
algunos de los contenidos trabajados en la materia. La ventaja es que uno termina de 
cursar y ya tiene una materia menos que rendir, lo significa también una materia más 
aprobada. Para que una materia sea promocional, el profesor debe iniciar el trámite 
durante el mes de marzo si la materia en cuestión se encuentra en el primer cuatrimestre, 
o durante el mes de agosto si se cursa en el segundo. 

Por otra parte, se encuentra el examen final. Esta última calificación le viene dada 
por contraposición a los parciales, que, como su nombre lo indica, nunca abarcan todo el 
contenido de una materia, sino una parte. Por el contrario, el examen final, al menos en 
teoría, abarca toda la materia. Para esto se han creado lo que se denominan “las mesas” 
de examen. Estas consisten en una semana donde el alumno puede rendir las materias 
frente a un tribunal compuesto de tres profesores: el titular, tal vez el adjunto y algún otro 
profesor de algún espacio curricular afín al que está siendo examinado. Una diferencia 
que el examen promocional mantiene con el final, es que para éste debemos de 
inscribirnos en el departamento de alumnos completando la siguiente boleta de 
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inscripción que se solicita en biblioteca. Finalmente, para rendir un examen es necesario 
“sacar boleta” o “regularizar la materia”, que consiste en aprobar todas las instancias 
evaluadoras —prácticos o parciales— que la cátedra establezca. También existe la 
posibilidad de rendir en condición de alumnos “libre”, que es aquel que por diferentes 
motivos no promocionó la materia ni obtuvo regularidad.  

Una equivalencia es cuando, por ejemplo, un alumno estuvo estudiando Sociología 
y ahora quiere estudiar Filosofía, entonces solicita que se le reconozcan algunas de las 
materias que rindió en aquella otra carrera para no tener que empezar desde cero. En el 
caso de Filosofía esto requiere una especificación más. Nuestro plan de estudio de 
Licenciatura difiere del de Profesorado, por tanto, y si estamos inscriptos en las dos 
carreras, al momento de rendir una materia según la modalidad de un examen final 
debemos de inscribirnos en las dos carreras por separado. En el caso de que no lo 
hagamos así, es posible que tengamos que solicitar equivalencias, que este caso —por ser al 
interior de la misma facultad— es un trámite que no demora demasiado.  

No podemos dejar de hablar, aunque sea brevemente, de lo que es una adscripción 
y una ayudantía. Ante todo, debemos decir que se trata de espacios de formación del 
alumno, es decir espacios en los que se amplían la profundización en ciertos temas. La 
diferencia fundamental es que en el caso de la adscripción, no hay remuneración por lo 
trabajado y uno puede adscribirse a la cátedra que más le guste con la intención de 
profundizar algún tema que le haya interesado de sobremanera. Por el contrario, las 
ayudantías son cargos rentados a los cuales los alumnos pueden acceder, no están en 
todas las cátedras y duran un año lectivo —de marzo a marzo—, aunque pueden ser 
renovados por un año más. Las ayudantías pueden ser en docencia o investigación. Estás 
últimas dependen del Instituto de Filosofía, las otras del Departamento de Filosofía y 
Ciencias de la Educación. Otra diferencia entre ambas es que, mientras las adscripciones 
se formalizan mediante una entrevista con los profesores, las ayudantías se rinden por 
concurso. Cuando se abre una plaza vacante, se informa al público en general a través del 
avisador que se encuentra a mano izquierda en la entrada de la facultad o bien vía 
internet. En tal publicación nos informan las fecha entre las cuales debemos de 
inscribirnos para rendir, en tal o cual espacio curricular (para licenciatura: Introducción a 
la Problemática Filosófica, Psicología general y dos cargos en el Instituto de Investigación; 
en el caso del profesorado, a los ya nombrados debemos agregar: Introducción a la 
Problemática Educativa y Didáctica y Curriculum), el cargo en cuestión. La inscripción se 
lleva a cabo en el Departamento de Concurso que funciona en el edificio de la facultad 
que se ubica en la esquina sureste de Sarmiento y Santa Fe. Tenemos que presentar una 
carpeta con nuestro currículum y los certificados legalizados que acrediten lo que figura 
en el mismo. Luego nos convocan con tres días de anticipación, nos informan los temas 
que tenemos que rendir —que son siempre contenidos que ya hemos visto en la materia—, 
y nos presentamos en el examen el día pautado. Los profesores a cargo nos evalúan y 
determinan quién es el mejor de los aspirantes y le otorgan el cargo.Un dato: una 
ayudantía está siendo pagada sobre los $1400 y uno puede acceder a una muy buena obra 
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social: DAMSU. Vale aclara también una adscripción puede servir de antecedente 
académico a la hora de concursar por una ayudantía. 

A su vez, ambas (ayudantía o adscripción) suman muchísimo, junto con el 
promedio, para aspirar a becas académicas internas de la UNSJ. Este tipo de becas, a 
diferencias de las que podemos solicitar en Salud Universitaria, no son de ayuda 
socioeconómica, i.e. no nos las otorgan porque no contemos con los recursos económicos 
para afrontar los gastos de la carrera, nos las acreditan —si se quiere— por nuestros méritos 
académicos. Estas becas, que llamamos académicas, las otorga el CICITCA (Consejo de 
investigación científica, técnica y creación artística), organismo creado por la UNSJ para 
fomentar la investigación. Para obtenerlas, el alumno interesado —que puede pertenecer 
al profesorado o la licenciatura— debe de adscribirse según sus intereses a algún proyecto 
de investigación de los que funcionan en el Instituto de Filosofía. De ahí, debe crear otro 
proyecto de investigación dirigido por el profesor a cargo del proyecto más amplio en el 
cual se insertará el del alumno. Y debe de presentarlo por mesas de entradas acompañado 
de un formulario que se descarga de internet, del proyecto creado por el alumno, y de un 
currículum con todas las certificaciones legalizadas que avalen la experiencia que decimos 
acreditar. Con un poco de suerte, la beca será otorgada. La misma, que está sobre los 
$1500 mensuales, dura un año y puede ser acompañada de hasta una ayudantía. O sea 
que un alumno de Filosofía, o de la UNSJ en general, antes de estar recibido, puede estar 
percibiendo un sueldo de $2900 por mes. La idea de informar de estas cosas es, en primer 
lugar, que muchos alumnos pasan por la carrera sin saber de esto y, en segundo lugar, 
romper con la idea que muchas personas tienen con respecto al campo laboral de los 
egresados en filosofía: hay más trabajo del que se cree en filosofía. 

 

Lo profesional 

 

Existendos salidas laborales para esta carrera de grado. Una es la docencia a través 
del Profesorado y, a través de la Licenciatura, la investigación. A diferencia de lo que 
podría pensarse estas modalidades no se excluyen mutuamente: un profesor que no 
estudia y/o investiga, se vuelve anticuado y, simultáneamente, un investigador que no 
comunica sus logros desvincula a la filosofía de la realidad en la que existe. Por otra parte, 
también en oposición a lo que suele creerse, los grandes filósofos siempre fueron grandes 
profesores, grandes maestros: siempre la gran virtud de los pensadores más reconocidos 
ha sido también la de saber comunicar sus ideas, saber enseñarlas, convencer a los demás 
de sus planteos. En la antigüedad, ya Platón y Aristóteles, pero también Tales y 
Anaximandro, tenían sus escuelas; e incluso, Nietzsche, que se definió siempre a sí mismo 
como un solitario, poseía una enorme vocación pedagógica y siempre pensó el papel que 
jugaba la educación en la formación de las personas y de un mundo mejor. 
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En nuestros días, esta situación no ha cambiado. Y por esto, desde la presente 
instancia, recomendamos la inscripción de los alumnos en las dos carreras. En efecto, ya 
sea para trabajar en el nivel superior o en el nivel medio es mejor ser profesor y licenciado 
ya que teniendo los dos títulos acreditamos una formación más completa y tenemos 
mayores chances de conseguir cargos. 

Entonces, nuestra pregunta es: ¿de qué trabaja un filósofo? Que bien puede ser 
formulada de esta otra manera: ¿sobre qué cuestiones se pueden filosofar y/o enseñar? 

Un egresado de la carrera de filosofía, en cualquiera de sus modalidades, creemos 
que debe ser ante todo un pensador. Alguien que pone un velo crítico sobre los discursos 
establecidos, lo que no quiere decir que cuestione todo lo que le venga en gana —lo cual 
lo transformaría en alguien poco serio—, sino que está atento a las implicancias buenas 
y/o malas de tales discursos. Por esto, alguien que se dedique a la filosofía, es, antes que 
profesor o investigador, un intérprete del mundo. 

Ahora bien, volviendo a nuestra pregunta, todos sabemos —con más o menos 
detalles— en qué consiste la actividad docente: en dar clases. Lo que nos gustaría 
profundizar es en esclarecer de qué trabaja un investigador.  

La investigación en filosofía, no es lo mismo que la de la ciencia. Esta posee un 
método experimental y cuantitativo en el caso de las ciencias fisicomatemáticas y 
cualitativo–comprensivo en el caso de las ciencias humanas. Por el contrario, y en esto 
creemos que consiste una de las riquezas de la Filosofía, el filósofo investiga usando su 
razón, motivado por sus obsesiones, sus pasiones, sus luchas internas, sus deseos, sus 
esperanzas, etc. Y esto lo lleva a internarse por diferentes aspectos de la vida humana: el 
conocimiento, la justicia, lo bueno y lo malo, la libertad, la verdad, el tiempo, el amor, la 
muerte, la mente, el arte en todas sus expresiones, la naturaleza, la existencia. Y lo hacen 
de modo problemático, aunque siempre tratando de dar una respuesta. La filosofía tiene 
estas dos caras, que diferentes filósofos se destacan de modo distinto, una cara que 
pregunta y otra que responde. Una que problematiza y otra que fundamenta. 

La investigación de un filósofo puede iniciarse siguiendo una amplia gama de 
métodos. Desde un primer momento, los problemas metodológicos —que tratan de cómo 
se hace la filosofía— eran importantes, pues según el método establecido la ejercíamos 

bien o mal. Hoy en día esta situación se ha acrecentado, pues cada filósofo propone su 
propio método y de este modo se han multiplicado las maneras de hacer filosofía: 
cientificista, trascendental, dialéctico, materialismo dialéctico, estructuralismo, 
fenomenológico, hermenéutico, dialógico, deconstructivista, arqueológico, paradigmático, 
etc. Tales métodos han generado múltiples tipos de filosofía: el positivismo, el idealismo, 
el racionalismo, el existencialismo, la fenomenología, el pragmatismo, la filosofía 
analítica, el existencialismo, el perspectivismo, la filosofía del espíritu, e marxismo y los 
neomarxismos, etc. 
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Ahora bien, de entre todos estos métodos lo interesante es que la filosofía puede 
extraer algo, completarlos, o bien criticarlos y crear algo nuevo, porque a decir verdad, 
este saber es capaz de dirigir su atención a una gama tan amplia de temas como su misma 
historia lo demuestra: hay filosofía del conocimiento que disciplinarmente se la llama 
Gnoseología y/o Epistemología, la filosofía sobre cómo nos organizamos en sociedad es la 
Filosofía Política, la filosofía que piensa de qué modo alcanzamos en vivir bien es la Ética, 
la que medita sobre Dios y asuntos afines se llama Filosofía de la Religión, la que medita 
sobre el hombre es la Antropología Filosófica, etc. En ocasiones como esta es válida la 
observación un filósofo francés contemporáneo muy afamado: “No hay evidencias, en 
primer lugar, de la figuración de una filosofía que venga a duplicar con su reflexión o a 
fundar con su legislación toda gran forma del obrar humano, científico, artístico, político 
o cualquier otro. La filosofía no tiene divisiones que se tomen en préstamo, ya sea a su 
concepto propio, ya a los dominios que toca con su reflexión o su legislación. Tiene 
objetos singulares, nudos de pensamiento nacidos de tal encuentra con la política, el arte, 
la ciencia o cualquier otra actividad del pensmaiento, bajo el signo de una paradoja, de 
un conflicto, de una aporía específica.”1 Como bien dice este pensador, cuando la 
filosofía dirige su atención a tal o cual objeto, nace la Filosofía de “X”. Filosofía se puede 
hacer prácticamente de todo, lo que no quiere decir que toda filosofía pueda decir Todo 
sobre todo. Lo que puede hacer, como dice Rancière, es decir todo sobre algo en singular. 
Por supuesto, existe la filosofía que cree y fundamente la posibilidad de saber todo sobre 
todo. Esta filosofía posee grandes seguidores y es una línea muy actual de trabajo. 

Ahora bien, volviendo a nuestro tema, un investigador un filosofía, sea la que sea su 
línea de trabajo, puede elegir entre múltiples opciones de lugares donde trabajar. En 
nuestra UNSJ, después de las becas académicas para alumnos de las que ya hemos 
hablado, existen becas para los investigadores recién recibidos, se las llama de Iniciación y 
le permiten comenzar estudios de posgrado (maestría o doctorado) que es lo propio de 
una carrera tan académica como la filosofía. Esta beca se paga sobre los $2900 pesos, y 
cuenta con un nivel más: el de Perfeccionamiento, que abona un monto cercano a los 

$5000. Además de estas becas, que son internas a la UNSJ, existen otras nacionales 
otorgadas por institutos que a partir del 2002 han vivido una intensa revigorización. Nos 
referimos a la institución conocida con el nombre de “la Agencia” y el “Conicet”. Ambas 
otorgan becas muy bien pagas para aquellos que, profesores y/o licenciados, estén 
interesados en continuar formándose e investigando. Los montos están sobre los $10000, 
lo cual permite no sólo continuar con estudios de postgrado sino también vivir. 

 

Con estas breves palabras hemos intentado contar de qué puede trabajar en 
egresado en filosofía y romper con el mito de que no hay trabajo para aquellos que deseen 
hacerlo.  
                                                           
1 J. Rancière, El desacuerdo. Política y filosofía. Trad. esp. de H. Pons, Buenos Aires: Ediciones Nueva Visión, 
1996, p. 7 


















